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“LOS EDUKADORES”

Edukadores no se escribe con “K”, justamente de eso se trata para los 3 protagonistas de esta propuesta revolucionaria. “Educar” no es corregir faltas de ortografía o de toda norma que la “moral burguesa” (por no decir hipócrita) quiere enseñar acorde con el sistema imperante, por más injusto que sea. Jan y Peter son dos amigos del alma que han decidido hacer la revolución asustando a los que acumulan riqueza mientras el mundo se desangra en la miseria y la injusticia. Nadie es indiferente a esta desigualdad cada vez más profunda desde que el capitalismo salvaje se ha globalizado. Tampoco es novedad que desde que la humanidad existe hay desigualdad, injusticia y prepotencia de los privilegiados del sistema sobre los marginado y oprimidos. También siempre esto engendró revoluciones violentas en los excluidos de los bienes de la naturaleza. “Está en la naturaleza humana”, dice el empresario millonario que tienen que secuestrar por la imprudencia y la pasión de Jule, que se incorpora al dúo original de los educadores. Algo de razón tiene, hoy tiene forma de capitalismo salvaje que acumula riqueza y poder, pero en otras épocas tomaba otras formas, hasta religiosas. Pero también está en nuestra naturaleza el espíritu revolucionario que propone un mundo más justo, libre y solidario.  

Se esmeran en no ser violentos y terminan secuestrando un millonario acumulador de riqueza. ¿Pero violar una propiedad no es violento aunque no sea para robar?

Jule, en diálogo memorable con Jan, le cuenta “yo observaba cómo mis amiguitas jugaban con las muñecas, pero yo sabía que eran sólo muñecas”. Jan le contesta “la matrix hay que poderla ver para no entrar en ella, cuando entras es difícil salir”. Tenía razón, cuando devuelven al empresario secuestrado en su casa sin daño alguno y luego de diálogos interesantes, como que él fue uno de los de la revuelta estudiantil de los “60”. Habían establecido cierta simpatía y promesas de éste que no las denunciaría a la policía. Sin embargo luego de dudas internas el empresario termina denunciándolos. Pero cuando la policía va a detenerlos los desconfiados “edukadores” se habían ido a España. Luego de un estrepitoso operativo policial derribando paredes y puertas con sofisticadas armas, encuentran la casa vacía de personas pero “llena” de mensajes, sólo un cartel “hay gente que nunca cambia”. Habría que agregar “cuando están encaramados en la matrix lleno de privilegios que no comparten”.

Es una película llena de contradicciones como todo intento de revolucionario cuando se realiza desde dentro del sistema ¿de qué vivían los educadores? ¿Peter robó ese reloj para venderlo? Cuando Jan sale con la novia de su amigo ocultándolo, ¿no es traición? Obviamente su espíritu revolucionario tenía fallas. Sin embargo el final da un poco de luz a todos estos “claro-oscuros”, los tres se reconcilian luego de disculpas y sinceridades, rescatan dos ideas revolucionarias centrales: superan la moral burguesa sin claudicar con los ideales.

En toda auténtica revolución, a la cual estos jóvenes tienden sin alcanzarla, uno tiene que estar incluido, no en la matrix que nos divide y enfrenta, sino manteniendo los valores de libertas, justicia y fraternidad al margen del sistema pero sin marginarse. Así lo hicieron Gandhi, Jesús, Víctor Frankl y muchos otros. Nuestros protagonistas se marginan sin salir de la matrix, por eso que “repiten” sin darse cuenta, violencia, robo, vivir de los demás, traiciones, etc. Pero desde la solidaridad de valores, “educar” es algo más que corregir, es generar el acontecimiento revolucionario como anhelo de superación con los demás. Hoy sabemos desde los nuevos paradigmas de la ciencia y el pensamiento que “todo tiene que ver con todo” y que desde ese “todo” de la cultura participativa van emergiendo los anhelos comunes. Un detalle que no hay que olvidar la verdadera revolución no es machista. La solución final y la camioneta de retorno, todo lo maneja Jule, única mujer y protagonista verdadera de la opresión del sistema por una deuda a pagar durante toda su vida. 
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